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ATRAS 


BL EL ITROLEO 


SU IMPORTANCIA COMERCIAL, INDUSTRIAL Y MILITAR. 


LEGISLACIÓN PETROLERA 


La circunstancia de haber desempeñado durante un año la Administración 
de los Yacimientos Petrolíferos de Comodoro Rivadavia y sido en consecuencia 
aleo más que uno de los tantos visitantes de paso o críticos ligeros de ese vasto 


y complejo organismo industrial, explica que ocupe esta tribuna para disertar 


sobre algunos aspectos del petróleo, asunto que, aunque fácil por la abundante 


| bibliografía especialista, tiene por escollo llegar a lo confuso por defecto, o a lo 


.fatigante por exceso. 


Del petróleo químico, de la técnica de su explotación, de la geología que le 
atañe, de los ciento veintinueve subproductos que por destilación suministra, ali- 
mentando cuarenta industrias diferentes de papel primordial y que son del domi- 
nio del libro, no he de ocuparme. 

De lo que industrialmente significa para el progreso del país, de su ere- 


ciente importancia en la defensa nacional y de la enseñanza que otros países nos 


ofrecen por imprevisión o indiferencia, comprometiendo su porvenir económico 


- y financiero, y menoscabando o perdiendo su sobéranía, de eso y sin pretensio- 


nes de decir nada nuevo o sensacional, voy a ocuparme convencido de la trascen- 
dental importancia que para nosotros, independientemente de credos o parti- 
dos políticos, tiene este patrimonio de mágica riqueza nacional que el interés 


“ajeno asecha, codicia y amenaza. 


IMPORTANCIA INDUSTRIAL Y MILITAR DEL PETROLEO 


- El petróleo marca en su aplicación vasta y reciente una de las grandes eta- 
pas históricas. Y así como el invento de la pólvora hizo surgir, con la desapari- 


ción del feudalismo, una nueva estructura política y: social, y así como al in- 


vento de la brújula se derribaron las columnas de Hércules que supersticio- 


samente limitaban el horizonte de Europa, y con el descubrimiento del nuevo 


x 


A 


Mundo nació una política colonial que «se agudiza» hasta resultar uno de los. 
factores determinantes de la guerra mundial, así también ese elemento viejo pd 
como el mundo y descubierto en Estados Unidos en 1858, por el coronel Drake, 
mientras buscaba agua salada para obtener sal, perforando un pozo en Penn- 2 
sylvania, tal como nos ocurrió en Comodoro Rivadavia buscando agua dulce, 
fué el punto de partida de la nueva industria en la América del Norte, y por - 
su aplicación, en los motores a combustión interna y en las calderas mediante 
el invento del ingeniero Diesel, del 1900 al 1910, no sólo «abre horizontes in- 
sospechados en la tierra, en el mar y en el aire», sino que más tarde «modiica ; 
la estructura de las sociedades y el equilibrio de los imperios y es tanta su im-=. 
portancia industrial y militar, y sus consecuencias financieras, económicas y 
políticas, que se ha dicho con razón que un país sin petróleo conocerá el aisia- 
miento y el atraso en tiempo de paz y asistirá a una inevitable derrota, si se 
ve complicado en una. guerra, y a un desastre en caso de neutralidad. A 
« La nación que no tiene petróleo, dijo el conde de Fels, en un libro que en 
Francia y antes de la guerra produjo sensación, no tendrá en lo sucesivo ma-. 
rina, ejército ni crédito, y caerá en la categoría de las naciones subordinadas pe 
y portugalizadas; pues sin petróleo no hay verdadera independencia nacional, ON 
Los hechos demostraron la verdad de tal afirmación. DON 
Y a tal punto el petróleo modifica situaciones y altera conceptos que, a qee 
consecuencia de la lucha aérea realizada por su empleo, Inglaterra dejó de. > 
ser una isla para convertirse en una nación continental, como el duque de Nor- : e 
tkhumberland lo decía en una sesión de la Cámara de los Lores, el año 23. o 
«La fuerza en los aires, la fuerza en el mar, agregaba Lord Salisbury en. 
el Parlamento, son ambas necesarias a Inglaterra, que debe tender sus esfuer- 
zos a la creación de un arma mixta, el acorazado y el aeroplano, pues nadie sabe, 
termina, lo que el porvenir nos reserva.» El problema de la aviación, que el pesas ñ 
tróleo plantea, alcanza a las naciones insulares, que, como Inglaterra, hasta em 
tonces, estaban preservadas de un ataque enemigo, por su condición geográfica 
y que vivía tranquila al amparo de los cañones de los acorazados de su escua- 
dra poderosa; pero esas potentes unidades han sido construídas con vistas al 
tiro de flanco, contra el cual las protegen los costados acorazados del buque, pe= 
ro ante el ataque vertical del aeroplaño a: los acorazados y la enorme vulnera- 0 
bilidad de éstos, no puede pensarse en acorazar las cubiertas desde que el peso 0 
la masa entrarían en juego en detrimento de la velocidad. En el estuario de 
o en Inglaterra, se ha comprobado que un aeroplano con velocidad de 
25 kilómetros por hora, puede hacer blanco sobre un acorazado en marcha, 
A rrójátidolo torpedos de 750 kilos de explosivo, contra el cual no hay eoraza | 
capaz de resistir sus efectos. Y la trascendencia del invento de Diesel estos ve 
dos hechos la traducen : e | de ED 
1.2 Un barco provisto de un motor Diesel Poda navegar 57 días sin re- a 
novar su provisión de combustible, mientras que con una máquina a vapor sólo 
podría navegar 15 días. o 


AGA fa 


2. La primera máquina de vapor pesando 15 toneladas desarrollaba a 
- lo sumo 15 caballos de fuerza y los 300 motores Diesel que Alemania, con ob- 
jeto de destinarlos a empleos industriales, ha arrancado terminada la guerra 
a sus 300 submarinos, no pesan en conjunto 800 toneladas y desarrollan un 

millón de caballos de fuerza. 
Y dos buques de la misma potencia: : ( 
Diesel: Potencia en caballos, 21.500; peso del motor y accesorios, 1.000 
toneladas; volumen que ocupa, 5.300 m*.; consumo diario, 100 toneladas; para 
una travesía de 15 días, 1.500 toneladas; volumen de carboneras para esa tra- 

vesía, 1.700 m*.; volumen total del motor y carboneras, 7.000 m?. 
A vapor: Potencia en caballos, 21.000 H. P.; peso del motor y accesorios, 
. 3.400 toneladas; volumen que ocupa, 10.000 m*.; consumo diario, 360 tonela- 
das; para una travesía de 15 días, 5.400 toneladas de carbón; volumen de carbo- 
neras para esa travesía. 7.000 m?. ; volumen de motor y carbón 17.000 me- 
tros cúbicos. 

Lo que permite aumentar el radio de acción y la potencia de la artille- 

ría en los buques de guerra. 


VENTAJAS QUE OFRECE EL PETROLEO 


S1 se tiene en cuenta que la extracción del petróleo es más fácil y más eco- 
nómica que la del carbón, que tiene un poder calorífico mayor en 20 %, que 
es más sencilla su manipulación, que la detención y puesta en marcha de los mo- 
tores es casi instantánea, en vez de horas como en el carbón, que los gastos de en- 
tretenimiento de los motores es menor y que no obliga a repetidas y costosas ope- 
raciones, que es menor en un 80 % el personal de fogoneros, pues en un buque 
como el «Lusitania», que para hacer carbón necesitaba 5 días y empleaba 500 
hombres, lo hace en sólo 12 horas y con 12 hombres, usando el equivalente en pe- 
“tróleo, y que esa operación puede realizarse durante la marcha, eomo nuestro aco- 
razado «Rivadavia», que fué abastecido en las últimas maniobras con 4.000 tone- 
ladas y marchando (empezó la operación a las 8 de la noche y terminó a las 4 de 
la mañana). Un vapor como el «París», de la «Transatlantique», botado el año 
1921, pudo aumentar en 280 camarotes el pasaje de tercera, todo lo cual per- 
mite abaratar el precio de los transportes y de los productos, aunque, como en 
los ferrocarriles, tal cosa no sucede, no obstante las enormes economías que 
se obtienen por ser su precio menor que el carbón, empleando menos personal 
y por el menor easto de instalaciones, mejor almacenamiento y control, mayor 
radio de acción de las locomotoras, disminuyendo el número de depósitos y «de 
combustible a lo largo de las vías y mayor facilidad para la carga de los tenders. 
e Las mismas ventajas se obtienen en las usinas que producen luz y energía, 
en los hornos de fundición y de temple, en las calderas, ete., yy si a eso se aña- 


O 


den sus aplicaciones militares en la tracción mecánica, em la aviación y en la 
marina, se explica la revolución producida y que las grandes naciones traten de z . 
adueñarse de esa materia más dominadora que el oro; pues tal riqueza da al 
que la posee una prepotencia ante la cual las naciones tributarias resultan so- do 
metidas, y por eso las naciones pequeñas, por su extensión y habitantes, aunque 


no por sus derechos, tratan de defenderla e impedir que se la arrebaten las em- 
presas ineserupulosas y voraces. 


LA LUCHA POR LA HEGEMONIA INDUSTRIAL 


Por su importancia se ha entablado esa guerra entre las grandes potencias 


y esa lucha entre los grandes trusts, euyo poder es, en ocasiones, más fuerte que 


el del Estado cuya nacionalidad ostentan, y cuya acción llega en ocasiones a per- 
turbar la vida de los pueblos con conflictos políticos, económicos y religiosos. Le- 
nín lo predijo: «El mundo se batirá por la posesión del petróleo». 


Y aunque nuestro objetivo de nación es la paz, ese petróleo industrial y be- 


néfico es también elemento básico en la guerra moderna y en la defensa nacional. 


Cuando Lliot Alves, director general del petróleo en Inglaterra, dijo: dE 
«Ejército, Marina, dinero, masas humanas, para nada sirven si el petróleo fal- 


ta», fué oído con escepticismo, pero la guerra confirmó la «visión del augur». 


Sin petróleo se inmoviliza el ejército mejor organizado aunque, como el ale-. 


mán de 1914, esté animado del mayor espíritu ofensivo, pues faltarán medios 
de transporte para servir un frente dilatado en caso de ofensivas fulminantes, 
faltarán tractores para la artillería, faltarán carros de asalto y sin él se conver: 


tirá en inútil toda fuerza aérea y marítima. Vencerá, pues, el que disponga de 


petróleo. 

La frase de Bismarck, de que la guerra se gana con sangre y con hierro, 
ha sido substituída por la de Lord Fisher, reoreanizador de la escuadra bri- 
tánica en el siglo XIX, diciendo: «Con sangre y petróleo se triunfa». 

Después del invento de Diesel una sola nación vió toda su transcendencia 
y el peligro que para ella importaba si no acudía presurosa a ponerle remedio. 
Ese práctico espíritu inglés vió el problema como lo vió al firmar al principio 
dle la guerra, contratos por tres años de los terrenos inmediatos a las costas de 
Francia, donde organizaba sus bases militares, lo que fué calificado de insensato 
y motivó la consiguiente burla de los estrategas que creían encontrarse veneedo- 


res en la gran capital del mundo a los pocos meses de invadir la Bélgica. Inelate- | 
rra hace 15 años nada poseía de petróleo, pero la eximia habilidad de sus estadis-. pe 


tas y financieros realizó la más estupenda e increíble de las empresas, haciendo 
surgir en silencio tal que ni el pueblo ni las cámaras inglesas lo supieron, el actual 
formidable imperio petrolero en los cinco continentes; vasto plan que fué rea- 


Ú 
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lizado 1 por. sir Ed e otesia de le Univasidad; de Birmingham ; y presidente | 
a de la Comisión Interaliada del petróleo, durante la guerra, Lord. Curzon—ex 
virrey. de la India—, Marcus. Samuel, presidente de la Royal Dutch y Lord ad 


- her, del Almirantazgo británico y reorganizador. de la flota. 


ENSEÑANZAS DE LA ULTIMA GUERRA 


Fil empleo de camiones y automóviles movidos por esencias realizó el mila- 
gro del Marne, permitió al general Gallieni transportar rápidamente y volcar 
el peso de la guarnición de París, decidiendo el triunfo del empuje francés. 

En 1916 se comenzó a decir que esta guerra sería la guerra del petróleo, y 
cuando los Estados Mayores se dieron cuenta de su utilidad, pues sin nafta pa- 
ra los camiones, tractores, automóviles y para los aviones—que al iniciar la 
guerra eran 4.000 y en 1918 llegaban a 12.000,—sin petróleo para las calderas 
de los buques y de los motores industriales, no era posible asegurar el despla- | 
o zamiento combinado de los ejércitos. Fué entonces cuando en Verdun, unidb a 
la retaguardia poruna línea única y de escaso rendimiento, se vió el modo de- 
cisivo con que actuaron los 30.000 camiones que, supliendo las deficiencias fé- 
; “rreas, permitieron con el transporte rápido malograr la ofensiva de los ejércitos 
ho 0 Kronprinz, pudiéndose decir en adelante que ésa fué la victoria del camión 
4 Sobre el riel. | 
a Y cuando se desencadenó sobre Picardía el aia prusiano, el mariscal 
. Foch pudo, mediante los 92.000 camiones y las 50.000 toneladas de nafta, que 
se "mensualmente le suministraba la comisión interaliada de petróleo presidida por 
a SET Cadman, restablecer muchas veces las líneas quebradas por el empuje ene= 
migo y llenar las brechas abiertas en el frente inglés; la legión de camiones mo- 
-vidos por petróleo malogró la ofensiva, acumulando en pocas horas efectivos su- 
| ficientes en los puntos amenazados, anulando la ofensiva fulminante que había de 
“en y convertirse, eracias al petróleo, en el gesto «preagónico de los imperios centrales». 
Y esta vez la importancia militar y política fué comprensiva para todas las 
E mentes y visible para todos los ojos. Lord Curzon decía, loando la influencia de. 
tal elemento: «¿Cómo hubiese sido posible asegurar los movimientos de la flota, 
cómo haber organizado el transporte de nuestras tropas o la fabricación de 
ciertos explosivos, cómo emprender el transporte necesario de hombres y muni- 
: - ciones sobre los diversos teatros de la guerra? Todos los productos del petróleo, : 
po el aceite combustible, la esencia para la aviación, la esencia motor, el aceite pa- 
ly de ra engrase, han participado en proporción semejante en la guerra. En verdad 
el: porvenir dirá, terminaba Lord Curzon, que los aliados han sido llevados a 0 
la victoria empujados sobre olas de petróleo». Esta victoria (decía en Roma el Sr 
ME senador Berenguer, director del petróleo en Francia) más gigante que la de 
da Samotracia, será denominada por los siglos de los siglos la victoria del petróleo. 
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Dos eritos de angustia e esta guerra larga ; y mortífera han sido: «more oil, en 
more, oil», «más petróleo, siempre más petróleo». PRA O RES 

Ludendorff dice en sus Memorias: «Además del hierro, del carbón. y aer: ace- 
ro, que eran de valor decisivo para el sostenimiento de la guerra y para la. vida 
del país, la carencia del petróleo contribuyó de manera poderosa : a q derrota 
alemana.» sd : AUS A A se 

Clemenceau, que es como la Francia entera alzada en un hombre, con. su 
histórico y casi dramático telegrama a Wilson, decía: «En el momento decisivo 
de esta guerra los ejércitos de Francia no deba en ningún momento verse' exi a 
puestos a padecer falta de la esencia necesaria a sus camiones, a sus automóviles, a | 
la aviación, a la artillería de campaña, a los tractores de la misma, pues toda di- A 
minución de esencia causaría la brusca paralización de muestro ejército, y po-. 
dría llevarnos 'a aceptar una paz inaceptable para los aliados. Es una cuestión de 1 $ 
salud pública para los aliados; si ellos no quieren perder la guerra es preciso: quel 
la Francia combatiente en la hora suprema del gran choque germánico posea la 
esencia tan necesaria como la sangre en las batallas de mañana». Los estadistas 
y estrategas coinciden esta vez al reconocer la importancia. del perturbador ele- ds ca 
mento. | | | E 
Mientras en interminables sesiones se discutía en el Parlamento francés las eee 
ventajas resultantes de aumentar el tiempo de duración del servicio militar, con 
excepción de Fels, nadie recordó que el problema de la defensa nacional radicaba LE 
en otra cuestión y no en tres años de conseripción militar, sostenido por teom- 
zadores, evidenciando erudición pero carentes de sentido práctico, pues basta de 
ba para Francia un simple bloqueo petrolero de 8 días ordenado en silencio ES 
ejecutado sin ruido, para que, al decir de otro francés, de la Tramerye, sesún lo 
ha expresado en «La Lutte Mondiale pour le Pétrole», para quebrar las alas de - 
los aviones, para inmovilizar los tanques, para dejar adherido al suelo los. «Pies 00% 
pesados de la infantería, desprovistos de camiones, para dejar en los apostado- A 
ros, inmovilizadas, las escuadras. € 

La última fase consistió en una maniobra de camiones y de aviones con-=- dE | 
tra una maniobra de vías férreas y depósitos de carbón, uno de los factores en ae a 
los cuales Alemania descontaba su triunfo y basaba su arrogancia. ¡Ricos en j 
vías férreas y materiales, los alemanes, pero pobres en esencias! El camión 

irmunfó sobre la locomotora, el petróleo sobre el carbón. 


SU IMPORTANCIA EN EL+PAIS 


' 


Y aunque no estemos en condiciónes de decir con Foch que el bli pe E 
haría actualmente aquí la guerra, ni con Eliot Alves, que de. nada sirven los. a 
ejércitos, marinas y pueblos sin él, ello no significa, contrariamente a lo abr ; 
nado por ahí, que hoy carezca de prpo rada decisiva, en nuestra marina y en Dd lod 


A 
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nuestra aviación, ya que por la hipotética carencia repentina de ese elemento, 
también resultarían nuestros aviones con las alas quebradas e inmovilizados 
nuestros buques de guerra, aun cuando no quedaran adheridos al suelo los pies 
pesados de la infantería argentina desprovista de camiones, ni detenidos los 
tanques y Carros de asalto del porvenir, o nuestros trenes, ni paralizadas nues- 
tras usinas, y las máquinas que elaboran el vestido y facturan alimentos, no sien- 
do en tal sentido y en la actualidad un elemento preponderante como resulta 
para Franeia o Alemania, de donde viene el postulado. Pero la República Ar- 
gentina no da la espalda al progreso. El sorprendente adelanto del' país, exce-. 
diendo todas las previsiones, motivó la compendiosa opinión del ministro ameri- 
cano Roth, al visitarnos: «Ustedes se han salido del mapa.» La tracción mecánica 
militar se desarrollará en el porvenir como consecuencia de su población y de 
- una política que comprenda lo que las carreteras significan y cada una de ellas 
al surgir nos aproximará a la exacta aseveración de Foeh y a la rotunda de 
Eliot Alves. Y así como terminó el reinado de la carreta en la llanura, el pro- 
greso y perfeccionamiento nos traerá la artillería automóvil, el auto, el tractor 
y el camión para economizar las fuerzas morales y físicas, según Foch, para 
que econ rapidez y oportunidad puedan acudir las reservas en elementos y en 
hombres a los puntos necesarios. 
Independientemente de tales utilizaciones militares, el petróleo es actrual- 
'mente factor preponderante del engrandecimiento del país, según un axioma 
europeo, que es también argentino, desde que el combustible es básico en el des- 


e 


arrollo industrial. 
ELEMENTO BASICO DE LA DEFENSA NACIONAL 


La República Argentina, sin perseguir hegemonías comerciales ni imposi- 
ción de tutelajes, tendrá, mediante la propiedad nacional de su petróleo, uno de 
los elementos básicos de su defensa nacional, y el control del Estado en su ex- 
plotación y distribución asegurará la tranquilidad necesaria a su progreso, 
exento de complicaciones enojosas, para llegar a su bienestar con la fuente de 
una riqueza nueva, que será prosperidad económica en los mil usos industriales, 
agrícolas y domésticos, en los transportes aéreos, ferroviarios, marítimos y carre- 
-teros, que son los principales medios de distribución de las riquezas. Y al com- 
bustible, elemento fundamental en la vida industrial de los pueblos, deben su po- 
tencia y su riqueza la Inglaterra del carbón, y los Estados Unidos y la Inglaterra 
del petróleo. A | ! 

La cuestión de Oriente con la derrota turca y el reparto del Asia Menor, 
la de Siria y Mesopotamia, las disidencias franco-inglesas que tienen por objeti- 
vo a Mosul y que se epilogan en el tratado de San Remo, la intervención norteame- 
“ricana en que polemizan Lord Curzon por Inglaterra y Colbyn por Estados U'ni- 
dos, hasta el tratado de Lausana, el petróleo las motiva y por él interviene la 


Liga de las Naciones. Y hasta la política internacional de las: naciones al oeste de la 
la Rusia, después de la guerra, gira alrededor del petróleo, y en la Conferencia | 
de Génova para la reconstrueción económica de Europa, donde por primera vez, | 
después dela guerra, Rusia va a colaborar presidida por el combustible líquido e 4 
(única moneda de que ella dispone) y que en ese momento no actúa sobre los A 
cilindros de los motores a explosión, sino sobre las cancillerías europeas. Las bas sa 
ses de negociación entre el Japón y Rusia hay que buscarlas en él. Toda la po ae 
lítica en el Mar Caribe y las concesiones que a los gobiernos de cineo naciones 
se hace anular, y la firma del tratado con Colombia, y los actuales y futuros con- 
flietos lo tienen a él como propulsor de anomalías y avenencias. Lo decía Lodge: 
«El petróleo es algo más que un factor de comercio o producción. Es el princi- EN 
“pal elemento de guerra y absolutamente internacional su importancia. Antes se 
luchaba por los mercados de consumo y hoy por acaparar los yacimientos del 


e 


mundo.» 
POLITICA PETROLERA ! A 


Y si Inglaterra, de acuerdo con la política de puertas cerradas, no permite 
que los extranjeros puedan poseer o explotar propiedades petrolíferas en su: E 
vasto imperio colonial, que toma participación activa en la propiedad: y en el * 
contralor de las 123 compañías petrolíferas, que no permite que compañías pe- 
trolíferas inglesas vendan sus propiedades a compañías extranjeras y que prohi- 
be hasta la cesión de acciones de compañías petrolíferas británicas a personas 
o compañías que no son de esa nacionalidad, ¿eon qué lógica se pretenderá que el. 
sobierno argentino, consciente y aleccionado, no proceda con previsión para ex- 
plotar nuestra riqueza? 


4 


Los Estados Unidos con su política de puertas abiertas, expuesta por 
O'Donnell, presidente del Instituto Americano del Petróleo, en la Cámara In- * 
ternacional de Comercio en Europa, la que ni Francia ni Inglaterra aceptaron, 
y sólo Italia por una razón apremiante, política de puertas abiertas, consistente 
en que todos los gobiernos supriman las prescripciones que se oponen a la libre - 
prospección (traducida en la pintoresca frase americana de caza al gato salva- 
je, el «wild catting» con que se define lo azaroso de la empresa buscando por per= 
foración el pozo productivo), consistente en la explotación de las riquezas de 
cualquier país, por toda sociedad «aunque sea extranjera», y que esté en condi- 
ciones de sacar provecho y aumentar así las probabilidades de producción in- 
dustrial, dada la escasez general de combustible de toda especie, política de - 
«apariencia liberal, encerrando sin embargo una medida tiránica», consistente 
en que una compañía o trust «dicte a un Estado las normas que ha de practicar 1 
cn el régimen de concesiones», aun cuando eso es atributo de las soberanías, E 


E a ese. > bienestar. general. y asegurar. esos beneficios de la libertad, como 
de “nuestra. Constitución lo señala aquí entre sus fundamentos objetivos, y es to- 


cado. lo: contrario de lo que que realizan esos trusts lucradores o dominantes, que 
ES han de succionarnos, si no nos defendemos y que sólo buscan el beneficio parti- 
cular, propósito superior y determinante de su esfuerzo, con especulaciones per- 
judiciales para los palses, e a sometimientos equivalentes a una 
| - esclavitud. No E 
E Y no es sólo un extranjero el que lo afirma, y un conferencista el que lo 
a: “repite: es el general del Ejército de los Estados Unidos, Walker, presidente del 
Instituto Tecnicológico de Wáshington, quien afirma: «los trusts destruyen la 
competencia y matan la capacidad inventiva de los hombres, constituyendo una 
verdadera tiranía, desencadenada sobre Norte América, pero ésta sabrá comba- 
tirla como lo evidenció malogrando otras tiranías. No sé con qué medio, pero 
tengo fe en la fuerza irresistible.de la opinión de mí país.» 
eE Y: oportuno considero recordar, como ejemplo, el gesto del senador Caa- 
Le wey, acusando al ministro Falls de alta traición, por haber. antepuesto el inte- 
rés particular a la salvaguardia de los derechos de la nación. 
Y a Wilson, que, el 4 de julio de 1914, declaraba en su mensaje que no pres- 
_taría su apoyo,a las empresas norteamericanas en países extranjeros, empresas 
-que tienden. a abusar de su potencia, a fin de explotar a pueblos débiles e inde- 
' fensos. Se ve que Wilson conocía muy bien las entrañas del monstruo, cuyo po- 
S «der era tal que dominaba los Bancos, relacionábase con los ferrocarriles y ase- 
a ss. pls las tarifas, actuaba en política, apoyando al Congreso y al Senado can- 
OS - didatos modelables, mientras los grandes diarios quedaban nutridos con impor- 
- tantes subvenciones y más callados que la Esfinge. 
Uno de los oyentes me objetaba ayer, queriendo atenuar los cargos, que eso. 
ocurrió antes, pero que tal vez hoy no fuera lo mismo. ¡Es por ley superior que 
El ZOrro pierde el pelo, pero nunea las mañas! Esos antecedentes a los que deben 
agregarse el reciente manifiesto de la Federación Norteamericana del Trabajo 
- diciendo que s se opondría a que los Estados Unidos empleen la fuerza para obli- 
gara Méjico a reconocer las reclamaciones, inseguras o injustas, de ciudada- 
SS - NOS norteamericanos cuyo único interés reside en la explotación del pueblo y 
de los recursos de la Nación que los hospeda, siendo un “principio universalmente 
reconocido que el emigrante debe respetar las leyes del país que habita y esto es 
sobre todo aplicable a los que adquieren tierras y franquicias por medios ile- 
| ls en combinación con otros gobiernos y en contra de la voluntad del pueblo 
a hospeda, «evidencian que hay que creer en la nobleza de los hombres y 
- que los hombres de trabajo evidencian malgré tout que no todo es garra de 
trust Y vientre de banquero en aquel país colosal con altos espíritus y la ma- 
yor «suma de hombres libres y trabajadores que vió jamás la tierra», constitu- 
- yendo un pueblo esforzado y pujante. 
No és, pues, animadversión a ese país, al que admiro en lo que su Wáshine- 


lor, rabia y Lincoln representen 0 en Lo que Watt Witmann, Emerson y 
Lonefellow significan, pero todo lo que sea beneficioso ve necesario para. el pro- 
pio ha de quedar supeditado a todas las admiraciones por más modelos consti 
tucionales que sean y por más ejemplos que el coloso nos ofrezca. Ea E 

A la política utilitaria y al interés luerativo de los fuertes nada importan 
las contradicciones en que incurren con soberanías violadas o doctrinas Eranseres: m 


* 


didas. y | A 


, 


LAS CONCESIONES EN MEJICO 


Méjico vivía tranquilamente mientras Porfirio Díaz reservó para los... 
trusts de Harrimann y Rockefeller las concesiones de ferrocarriles y de petró- de 
leos, pero en cuanto el propio Díaz o el gobierno que lo sucedió — no puedo aho- 
ra precisarlo,—ansioso de libertarse del tutelaje, otorgó concesiones a otras orga- 
nizaciones europeas, la guerra civil empezó a azotar como peste a aquel país de De 
riqueza codiciada y defendido por un espíritu nacional indomable. a en una 
de las tantas incidencias aparece Rockefeller (S. O.) en toda su audacia envián-. 
dole a Carranza este mensaje: «La revolución se apagará como por encanto 0: 
recrudecerá—lo hace decir econ su enviado—si se deroga el artículo. constitu 
cional votado en 1917 por el pueblo mejicano»-—dentro de las incuestionables 
atribuciones de su soberanía nacional y ofreciendo un empréstito de 200. millo- e 
nes de pesos en cambio del monopolio de explotación americana. 5A 

¡La dignidad de Carranza hizo recrudecer la revolución y le costó la depo- SE 
sición y terminó asesinado! Lo que Méjico había votado no era una concesión a a 
una compañía extranjera sino que el subsuelo era de propiedad nacional y que 
debían someterse a las leyes del país las compañías que lo explotaran, teniendo - 
la finalidad de una soberanía ansiosa de libertarse de las intervenciones extran- pe 
jeras que habían envenenado su existencia; pero otras razones mediaban, pues Ma 
aquel país contaba con pozos tan ricos que en 1920 cada uno produjo tanto co- 
mo 987 americanos juntos, y sólo los famosos Cerro Azul dieron durante todo el 
año 16 la fabulosa cantidad de 400.000 toneladas diarias, es decir, como toda Cali- 
tornia, es decir, como casi la cuarta parte de la producción mundial. , Ea 

Cuando se trata de la razón suprema, o sea de la vida o muerte de las nacio- 
nes, no debe esperarse otras consecuencias. ¡ Tomen nota los confiados en. «nuestro 
poder» que no ereen en el peligro! | 

Mr. Hogan, senador de Montana, dice al respecto que la «Standard Vil» Los, 
complicó en la mayor parte de las dificultades internacionales así como en ese ás 
tento de coacción sobre el gobierno mejicano; «tal conducta representa—dice. 
ese honrado senador—el acto más audaz y asombroso de nuestra. historia». 
No en vano el Senado por unanimidad aprobó la disolución y- la Suprema Corte 
confirmó en apelación la sentencia por conspiración, SS comercial, CoaC- 


EA 


, 


ción y otras bellezas, y en seis años que duró el proceso se le comprobaron 1.435 


Infracciones acumuladas y se le condenó á pagar 29 millones de dólares, multa 
- que por cierto nunca se hizo efevtiva. ' , LE 
- Cuando Pearson, de la Mexican Eaele, obbiro concesiones de petróleo en 
Costa Rica, Haití, Venezuela, Colombia y Ecuador, los Estados Unidos las hicie- 
ron anular por los gobiernos que las dieron, a pesar de tratarse de concesiones ra- 
tificadas por los parlamentos respectivos. Así resulta en la práctica eso de las 
puertas abiertas, y así presionan y arrastran los intereses económicos. 

| Wilson, en su discurso del 27 de octubre de. 1913, decía refiriéndose a las 
negociaciones que un ciudadano inelés iniciaba con Colombia para explotar ya- 
- cimientos petrolíferos: «se habla frecuentemente de concesiones otorgadas a 
- extranjeros por países de la América latina; ¿se ha oído nunca que los Estados. . 
Unidos acordasen semejantes concesiones? En nuestro país los extranjeros no tie- 
nen tales concesiones.» Los Estados que se ven obligados a reconocer esos de- 
rechos porque su territorio no está enclavado en el campo principal de las empre- 
sas modernas, están colocados en: tal situación que los intereses extranjeros pue- 
den llegar a dominar su política exterior, siempre peligrosa y que puede trans- 
formarse en intolerable. Nosotros somos los primeros que tenemos el deber de 
coadyuvar a su emancipación. En 1914 Nicaragua era emancipada; en 1915, 
Haití, Santo Domingo ya lo había sido, dice Barcia Trelles en letra bastardilla, 
haciéndoles anular las concesiones otorgadas como países soberanos. 


COMISION FEDERAL 


| Actualmente, y aun cuando hay todavía inmensos territorios inexplorados 

en la América del Norte, y aun cuando los magnates del petróleo de Estados 
Unidos aseguran que el aprovisionamiento, del combustible está asegurado por 
muchos años todavía, la Comisión Federal constituída. por cuatro ministros 
(Guerra, Marina, Interior y Comercio), después de un año de intenso estudio; 
acaba de expedirse así: | 


«Existen en Méjico y en la América del Sur inmensos campos petro- 
líferos que aún no han sido explorados. Nuestras compañías deberían efec-' 
tuar allí, sin demora, exploraciones, pues es absolutamente esencial que esos 
- yacimientos sean en lo futuro controlados por ciudadanos norteamericanos.» 

Esta terminante declaración ha sido un verdadero grito de alarma, que sólo 
Jos sordos no han podido escuchar. | 

Y acaba de saberse que en una de las compañías petrolíferas afectadas por 
la ley mejicana—la Gulf Oil Corporation,—el ministro de Hacienda, Mr. Me- 
lion, que forma parte de esa Comisión Federal, y su familia, poseen una partici- 
- pación fiscalizadora en esa compañía; y el senador Mr. lees ha formulado 

el cargo: de que Mr. Melion domina al Gobierno. - 


a 


¡Y LA REPUBLICA ARGENTINA? 


Cuando Honduras, Guatemala, Costa Rica, Venezuela, Ecuador, Perú y .- 


Bolivia han promulgado su legislación petrolera, cuando todas. ellas en una 
reacción del instinto quieren zafarse con su muñón, ensangrentando, como ese 
Méjico sediento de manumisión «económica y política», mediante la ley salva- 
dora que lo liberte y que afirme la voluntad del Estado «contra las compañías. 
omnipotentes y causantes de atropellos y vejaciones, acostumbradas a tratar- 
las como a factorías y no como a naciones soberanas», la República Argenti- 


na, país de tradición liberal y altiva, guiada ¡por principios generosos susten- 


tados por firmes actitudes, no puede quedar inactiva ni a la zaga de las demás 
repúblicas hermanas, retardando su progreso y comprometiendo sus destinos, 
después de haber sido el paladín que llevó el verbo y las armas de la reden- 
ción por toda la América, que abolió la esclavitud y los títulos de nobleza por; 
decreto de los cuerdos abuelos, aunque los marquesados y las baronías de marras 

enloquezcan a muchos de los nietos; que, por encima de los vínculos de la sangre: 


protestó, con Mitre presidente, contra el bombardeo de Valparaíso por la escua- de 


dra española; que lanzó la inaudita declaración de que no da derechos la victoria; 
que cuando el atropello brutal a Venezuela enrostró con la doctrina de Drago el: 
pago compulsivo de las deudas, mientras la arrogante Alemania imperial vejaba. 
a un pueblo pequeño e indefenso que, euando creyó vulnerados sus derechos 
con la instromisión inconstitucional del nuncio Mattera, le dió los pasaportes y 
lo expulsó con rumbo a Roma; que en Wáshineton expuso proféticamente la - 
«América para la humanidad» en vez de «para los americanos», que prohijó el 
arbitraje, que protestó cuando el apresamiento del «Mitre» por el doctrinarismo y 
luminoso de Zeballos, el que más tarde fué a dar su última llamarada en la tie-- 


rra de Lincoln, reivindicando consideraciones para esta América desconocida y 


a 
calumniada, y que finalmente dió la nota independiente de la neutralidad, no pre- 
euntando dónde estaban las simpatías internacionales, o las conveniencias econo- 
micas, sino de qué lado estaba la soberanía de la república, que no podía, si es que 
mediaron presiones, abdicarlas, no obstando que la república exigiera y obtuviese 
de Alemania la más amplia reparación por el hundimiento del «Monte Protegi- 
do», y que ahora en un bello gesto de hidalguía acaba de prorrogar el pago de 
su deuda a la Francia luminosa, a quien no secundá en la beligerancia; y cuando 
Lasta Rumania en Europa y Ecuador en América declaran juiciosamente propie- 
dad nacional el petróleo del subsuelo, y así lo legislan sin temor a los fuertes, nos- 
otros no debemos resultar inferiores a ninguno de esos países que con Méjico na- 
cionalizaron sus riquezas, señalando el camino y dando el ejemplo. 
Un país como el nuestro no puede quedar desarmado ante las imperiosas 
exigencias de este problema trascendente, y con la clara visión de sus destinos 
ha de promulgar las leyes esenciales a las conveniencias de su vida económica 
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: db que réspondan. previsoramente dd porvenir. Lo ha de realilar a despecho de 

nefastas influencias y de intereses personales, y de ambiciones y sueños lucra- 

| «tivos de aquellos para. penca los intereses del país no tienen el aaa que 

la ética define. ] a j 

No ha de tolerar, y tengo fe en le opinión Dalia en los poderes legislativos 

del país, y en los hombres que en el gobierno se suceden, el entronizamiento de 

perjudiciales sindicatos, equivalente, como es sabido, a un verdadero despotismo 
en los países que han tenido la desgracia de soportarlos. 


SITUACION ACTUAL.—YACIMIENTOS 


be 
y E ES 


Colsdoro Rivadavia.—El Cobiviio con d 000 hcotá rea: rodeado por compa- 
ñÍas con superficies muy superiores. 
_El+«señor 'presidente Irigoyen, previsoramente, ordenó suspender todas las 
+tramitaciones sobre cateos y concesiones petrolíferas, pero, por la infidencia de un 
funcionario, las compañías acamparon en silencio donde están, siendo éste un ca- 
so análogo al de Falls, en que se antepusieron a los del país intereses personales. 
AM están: la Royal Dutch que parece ha realizado importantes descubri- 
mientos. . 
Allí la Standard Oil, que acaba de encontrar petróleo en las cercanías de 
la zona nacional. Ellas dependen de las dos poderosas organizaciones financieras 
que actúan, temibles y avasallantes, en el mundo, «silenciosa, metódica, perse- 
verante, la. Royal Dutch; ruidosa, perturbadora y hasta sangrienta, la otra 
norteamericana, la ndard Oil. La primera ha penetrado en todos los países 
tomando el color nacional del que desea conquistar, y por eso se llama poética e 
inofensivamente «La Diadema Argentina», y ahí está asechante en el Sud. La 
segunda la tenemos diplomática y altivamente representada en el Norte, y es la 
misma que en los Estados Unidos fué condenada y disuelta. Esos dos sindica- 
tos redoblan su actividad y acentúan cada vez más su competencia, capitaneadas 
he DOX dos hombres de genio y apoyadas por un capital colosal: Rockefeller en 
Ae ¿la Standard Oil, con 23 mil millones de francos, y Deterding, en la otra, con leual 
- capital. 
| Además, la Ferrocarrilera, que extrae 180.000 toneladas, y la Anelo Persian 
y la Astra con 220.000 toneladas anuales, y son las principales. | 
En Plaza Huincul, el Estado con 7.000 hectáreas y rodeado de los mismos 
ad vecinos de Comodoro con mayores superficies. Hasta ahora lo extraído no es cosa 
mayor, pero el «wild cattine» o sea la «caza al gato salvaje», en el decir pinto- 


-. resco de los yankees que perforan, dicen que promete. 


¡En el Norte Argentino lucha el Gobierno! «Hay en J ujuy—dijo el direc- 


tor general de los Yacimientos Petrolíferos a la Comisión de la Cámara, cuan- 


do declaró que tenía el más alto y elevado juicio de su Gobernador,—hay un 


juego de intereses que sólo la Nación suprimirá, e más dl es en n Salta—agrega: 2 
—por los intereses de. los particulares dificultando. enormemente. las tramitacio- a 
nes. ¡Recordemos que el interés corrompe! Por él se introdujo la REID en los 
Estados Unidos, e hizo de los propios americanos poseedores. de acciones sus. calu- A 
rosos defensores en perjuicio de los intereses de aquel país; recordemos la bancas : 
vrota del franco, que arruinó a Francia y enriqueció vampiros que eran de na- su 
cionalidad francesa. E 
Recordemos que la S. O. tiene ec 0 indirectamente monopolizada la me-- 

¿er zona de la provincia, que goza de todos los privilegios y cambia de ubicaciones, 50 
como ese funcionario lo dijo en la comisión, y que acapara y mantiene todos los x 
polos importantes, es decir, los anticlinales o domos, presuntos de petróleo, yn a 
que, hasta contrariando lo dispuesto en el decreto de 1924, se le ha permitido - he 
entrar en- la zona reservada a la Nación. La Standard Oil, que dispone en Boli- e 
via de cuatro millones de hectáreas para ser explotadas, tiens. grandes Deal | 
de expansión en Jujuy. | e ] 

Aquel rechazo de concesión del gobernador (Castellanos) Abbarstó un eta | 
capciosamente tramado. Un intermediario influyente de la capital federal gestió- EA 

naba concesiones en todo el Oriente de Salta. Tres años trabajó en estudios y. 
levantamientos un ingeniero norteamericano y la cosecha de planos y datos fué 
abundante. Se proponía una red de pipe-líneas para llevar al Bermejo el petró- | 
leo proveniente de las provincias de Salta y Jujuy, pero el plan tenía por fina- 
lidad unir las cañerías con la región de Yacuiba y romper así el bloqueo actual dels 
petróleo boliviano, saliendo al Bermejo mediante esta operación: indirectamente A Eo a p 

tramitada y desbaratada por el gobernador Castellanos al negar la concesión. 

Y el Gobernador Gúemes, al apercibirse después de un detenido estudio que 
las cláusulas de otro contrato en trámite relativo a otras concesiones petrolífe- 

ras que la Standard Oil solicitaba serían perjudiciales y eravísimas para el > e 
naís, se negó en absoluto a firmarlo, por lo cual la Standard Oil cambió de s% 0 
rumbo y sometió a la Legislatura la pretensión rechazada, siendo incierto que 
la Standard Oil informara a las altas autoridades nacionales sobre las clán- EN 
sulas de la gestión que tramitaba. | | : e 


LOS PUERTOS DEL NORTE 


¡Por el Norte, señores, quiso penetrar la invasión española con Pezuela para 
abogar nuestra naciente independencia política! Por el Norte, argentinos, ha tesi 
dado su primer paso invasor la Standard Oil, pretendiendo ahogar nuestra 
independencia económica, sin la cual es ficticia la independencia política. 8 

Y así como ante Giiemes y sus gauchos legendarios la primera se quebró. 
así debe quebrarse la segunda ánte el sentimiento argentino, que ha de conte- a 
nerla. Cuando el Virrey le envió a: Giiemes PO de un título nobilia- E E 


E 
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rio, con distinciones y riquezas, si abandonaba la causa de América, «¿es que 
los oficiales españoles—contestó a los emisarios —estiman ' en tan poco su honor: 


que se prestan a misiones como ésta?» 
Y Salta, la diena, recordando el ejemplo de su Giiemes, debe demostrar que 


 nineún oro es capaz de envilecerla en la traición. 


Urge: resolver el cada vez más grave problema. del Norte, a despecho de la 


ingenua confianza de algunos de sus hombres, que, ignorando el modo de actuar 
“y Jos antecedentes de los trusts, no creen en el peligro. 


Y al sur de Mendoza, en San Rafael, son pocos los que bea en medio de es: 
ta indiferencia pelierosa y de este adormecimiento, del que es necesario, argen- 
tinos, despertar, que, al sur, en el Sosneado, bajo el indígena nombre de un río, la 


- «Atuel Cía.», hay una compañía americana con una concesión colosal, econ 480.000 


hectáreas con títulos sanos, y otras 400.000 con títulos cuarentenarios o dudosos; 


es decir, 880.000 hectáreas, es decir, 176 veces la superficie de los yacimientos 
«de Comodoro Rivadavia; es decir, eomo una provincia; y mañana, si tan vasta 
extensión resultara produetiva, como los hechos en todas partes lo evidencian, 


tendremos un Estado sobre el Estado si no se acude a ponerle dique y remedio 
con esta ley arsentina, que no va a despojar a las provincias, como tendenciosa 
por unos y erróneamente por otros se afirma, ni a cerrarle el camino al capital 


“privado que contribuya a explotar nuestra riqueza petrolífera. 


En el Sosneado se encuentra a 130 metros el petróleo en los 10 pozos que 


se explotan y pueden extraerse 500 toneladas diarias. 


LA LEY QUE SE RECLAMA 


La ley reclamada ha de proporcionarnos enormes beneficios, con disposicio- 


nes altamente previsoras e injustificadamente criticadas, en el honrado decir de 


un profesor e Iinternacionalista extranjero, que considera a la Argentina «por 
su actual orientación petrolera un modelo en materia de explotación inteligente 
de sus riquezas», ha de dar autonomía y estabilidad a la explotación, segu- 
ridad al país, elemento de desarrollo al esfuerzo industrial mediante una orga- 


nización mixta del 51 % del capital del Estado y 49 % del privado, tal cual lo 


realiza Inglaterra con la Sociedad estadista Anelo-Persian; la ley nuestra con- 


cilia y coordina esfuerzos e intereses sin cerrar las puertas a ningún capital, 


pero bajo el control de la Nación, para evitar propósitos no coincidentes, y dan- 


do a las provincias una participación de beneficios, superior al ofrecido por 
las compañías extranjeras, y ha de evitarnas posibles, casi seguras perturbacio- 
nes políticas y económicas; y no es el caso de dejarse seducir por un camino ten- 


dido a través de la selva, caso de verdadera piltrafa ante la importancia de los 


intereses en juego, y que constituye. uno de los elementos de alógáto en defensa 


de la Standard Oil por aquellos que, desconociendo antecedentés históricos vd EE pe 


modo de actuar de los trusts, no ereen en el peligro. poo dE 
El consumidor modesto o el industrial podrán obtener dos ventajas: obleas e 
ner a precio equitativo el combustible y participar de las ganancias con el divi 


dendo que den sus acciones, ganancias que quedarán aquí repartidas en Dane on 


cio del consumidor y del país. 


Es innecesario decir, por sabida, la causa de oponerse a la nacionalización 
del petróleo, pero debo expresar por qué son contrarios a que el Estado ejerza el 


control. La finalidad del trust es la pingile ganancia, para lo cual fijará ar- 
bitrariamente el precio de venta. La finalidad del Estado es obtener para el país 
el mayor beneficio en bien del consumidor y del industrial, y por eso regula. 
los precios en el mercado, para que no resulten de ruina para la empresa, ni de 
expoliación para el consumidor, tal cual lo ha venido practicando la Dirección 
General de los Yacimientos, con un propósito de bien público, contrariamente al. 
del trust interesado en obtener altos porcentajes. 

Se oponen al control del Estado para .poder, como sucedió. y acaso ocurre. 
todavía, introducir como residuo petróleo con esencias que luego se extraían y 
vendían en plaza, defraudando a la Aduana y perjudicando a los competido- * 
res honrados que no apelaban a tal artimaña. 0 E 

Se oponen a la intervención del Estado en el transporte porque quien trans- 
porta una mercadería la controla, y en cierta medida y en condición de inter-. 
mediario, resulta influyente. Por algo Inelaterra obtuvo la supremacía y com- 
pensó con el transporte su inferioridad de no ser productora. El Estado debe 
.viellar la explotación, pues es axiomático en cuestión de petróleo que cuando no 
se le acapara en las condiciones ambicionadas se le destruye donde existe, y es 
tan fácil invadir yacimientos con las aguas mediante un sabotage disfrazado, y 
sin dejar rastros, como cinicamente decía aquel Luxbure que sabemos, u ocul- 
tar pozos con petróleo eon fines de especulación o declarar estéril un yacimiento 
productivo, o efectuar en los pozos cementaciones imperfectas con perjudiciales 
- CONSeCuencias.' | 


Por el control se metodiza zu técnica, se regula su utilización, se controla — 


sus precios, por lo cual la Argentina es entre los países importadores el que ven- 
de más barato el combustible líquido, es decir, todo lo contrario a lo que tienden. 
los trusts, corruptores e influyentes, perturbando económica y políticamente la 
vida de los pueblos fuertes y; es candidez infantil creer que no lo harán con 
más facilidad y razón con los pueblos débiles. 


El control en manos del Estado, que, como ocurre con sus ferrocarriles, no 


busca dividendos, ni a nadie trata de arruinar, es absolutamente necesario; y 
el trust que en todas partes tiraniza, morirá a los pies de esa ley arsentina, útil, 
previsora, necesaria y humana, cuando el Partido Socialista Argentino la de- 
fienda, sabiendo que es imposible, tal cual acaba de decirlo el presidente de Mé- 


7 


gico, general. Calles: «imposible esperar que dos eriorós de los monopolios 


, - cooperen. en algo que pueda ser beneficioso. para las masas populares; pues es un 
bs hecho —termina—que los comerciantes se aprovechen siempre de los momentos 


o o de: erisis para efectuar ganancias indebidas». 
CAPACIDAD DEL ESTADO 


o. Se ha dieho que el Estado 2s mal administrador. Esa es la voz de los fra- 
- casados que niegan a los demás las condiciones de que ellos carecen. Esa es la 
2 voz de los opositores del surgimiento de esta ley sabia y previsora. Esa es la 

voz de los interesados en un provecho que no es el del país. Eso es argumentar 
| con el defecto y no con el principio. Llévense hombres capaces, los idóneos, que la 
Constitución preceptúa, activos, enérgicos y honrados; y si los gobernantes, con- 
siderando el desempeño de sus cargos no como un industria política, sino como 
una función nacional, apoyan una gestión intelizente y activa, como ha sucedido, 
se verá que los resultados desmienten aquella afirmación. Debe de saberse que 
los ocho y medio millones originarios de la industria petrolera del Estado, en 
sólo 16 años, y habiendo mediado interrupciones, desalientos y erisis, se han 
“convertido en 120 millones que no se han evaporado. 

En los yacimientos de Comodoro Rivadavia, que son areentinos, debido al 
patriotismo y al carácter del ingeniero Luis. A. Huergo, que defendiéndolos hi- 
zo anteponer ejemplarmente los intereses del país a las amistades influyentes 
.empeñadas en entregarlos a un sindicato extranjero, en Comodoro Rivadavia, 
erizada de chimeneas y torres, coronadas de humo, se alza ante el natural asom- 


bro del que por primera vez llega allí, el complejo e inmenso establecimiento in- 


“dustrial con sus instalaciones perfectas, con una organización de servicios y mé- 
todos de trabajo que son un. índice de la capacidad argentina, con sus 300 torres 
correspondientes a los pozos de extracción, cuya capacidad productora es de al. 
E rededor de 2.400 m*. diarios de petróleo, con sus 130 torres de otros tantos en 
perforación y con capacidad de poder perforar 200 pozos por año contra los 22 
que en 1992 se perforaron, demostrando así no ser exacto que la Nación carezca 

de elementos técnicos suficientes para ampliar su acción en el Norte de la Repúbli- 
ca, donde el error y las influencias se afanan por entregarle a una peligrosa com- 
oct extranjera esa explotación. Existen además importantes instalaciones en 
: Plaza Huineul, donde las perspectivas de compensación a los esfuerzos y constan- 


clas desarrollados alientan con esperanza la empresa. La destilería de La Plata, 


e modelo en su especie, que ha costado 14 millones de pesos, y donde diariamente se 
destilan 2.000 toneladas del producto, impidiendo que se vayan a la atmósfera las 
esencias como antes sucedía, habiéndose quemado en los hornos, por no disponer 


de destilería, la suma de 40 millones de pesos en nafta y Kerosene contenidos en 


el petróleo combustible, destilería euyo surgimiento fué combatido por el interés 


conbustión O el fuel o residual dr las o de Paros mercantes y 08 
ouerra y usinas, y próximamente, como se realiza ya en la Destilería. del yaci 
miento de Comodoro Rivadavia, los aceites Jubrificantes, todo lo cual antes. im 
portábamos, esclavos del precio que los trusts le fijaban, no según las convenien- 
cias del habitante del país, sino de sus enormes tragaderas de gigante. | E 
No se han evaporado, pues, esos 120 millones; se han construído, además, 
plantas de almacenaje, constituídas por grandes tanques- -depósitos, y Una red. 
de distribución en la Capital Federal de 70.000 m?, en La Plata 120.000 m.* 0 e 4 
Plaza Huincul 20.000, Comodoro Rivadavia 170.000, Rosario 8.000, Sand, Vea 
16.000, Concepción del Uruguay 8.000, Mar del Plata 18.000, Bahía Blanca a 
10.000. Se han establecido 600 agencias de venta de nafta y kerosene en el 
interior del país, y, a pesar de todas las dificultades y oposiciones, se ha con- 
seguido abaratar el precio, y con las partidas destinadas a seguros que las com- 
pañías eliminadas no percibirán, levantará su propio edificio en- la Mia 
Federal, y para transportar dispone de una flota de siete buques petroleros con 
capacidad de 50.000 toneladas, y ocho embarcaciones más entre chatas y remol- 
cadores. Los Yacimientos Petrolíferos Fiscales suministrarán al país un valor 
de millones de pesos en productos extraídos de nuestro suelo, que a 
el modesto consumidor, el industrial humilde o poderoso, libertados de las ca Le 
del trust; la Armada y el Ejército, libertados también de las continsencias del 
suministro petrolífero; millones de pesos que ya no tendrá que importar e 
país, supeditado, y que no emigrarán al extranjero, llevándose tanto esfuerzo 
y tanto sacrificio acumulado por los humildes que también contribuyen con su a 
brazo a labrar la grandeza nacional, y por los industriales argentinos, cuyas Lá- de 
bricas entregan anualmente al mercado productos cuyo valor excede de 2.900 mi-. 
llones de pesos, preparando y justificando el camino del proteccionismo, al cual. 3 E 
los Estados Unidos deben su bienestar y su grandeza. Por último, ha hecho in- *. 
corporar a la enseñanza de la Escuela Industrial de la Nación la' técnica del: o 
petróleo, preparando así los elementos que después de una práctica en nuestros A 
yacimientos irán a Norte América, como lo vienen realizando, a fin a contar eon 
profesionales argentinos. SA 
Esa es la incapacidad del Estado; cuando al frente de los puestos se dora O 
a los capaces y se les respeta en su Sto tan laboriosa, como queda eviden- 
ciado con la larga enunciación de la obra realizada, y tan firme en su acción or da. 
ganizadora, que determinó, y era natural que sucediese, la consiguiente erite- dd a 
ría desde la Capital Federal a Comodoro Rivadavia, y fué el caso de las plumas ye 
a precio del extraño interés difundiendo especies malignas contra la titulada ; 
administración militar, a la que se negaba capacidad, pues muchos la concreta-. > e 
ban en la del especialista perforador, sin más horizonte que el del pozo en que se 
actúa, y lo cual no es la condición suficiente para dirieir y administrar esos. vas. 
tos mecanismos, y a plazo fijo anunciaban un fracaso directivo y la ruina de 
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Jos yacimientos, Mvadidos por el agua a causa “de la: extracción ada como por 
de ahí los inevitables desleales lo divuleaban, y tan honrada esa gestión, repito, | 
que los miembros, del Directorio abonaron de su peculio los: $ 7.000 min. por la 
| publicación en La Nación, ratificando que la ley no se eumplía por los gobiernos 
de Salta y Jujuy. Pero es otra la razón para esa cantilena de la incapacidad del 


Estado. ¡Es un, asunto en que tantos intereses se juegan y tantos ensueños y 


esperanzas se acarician! 


UNA OPINION AUTORIZADA 


Í 

Cuando sir Cadman, profesional científico, autoridad indiscutible y actual 
presidente de la Anglo Persian, y ex presidente de la Comisión Internacional 
del Petróleo durante la guerra, y una de las cuatro columnas en que Inglaterra 
levantó su Imperio Petrolífero Mundial, estuvo en Comodoro Rivadavia, me de- 
cía con una franqueza que honra al-eran profesor de Birmingham: «Me habían 
dicho que esto estaba estúpidamente manejado, y he de decir—y lo dijo por es- 
erito en un reportaje de La Nación—lo que pienso después de mis detenidas vi- 
—sitas. Muy buena ha sido la impresión que me causan las maravillosas pers- 

pectivas de esta Nación, aun en el terreno de la explotación petrolífera, que es 
“tan tremendamente especulativa, y es erande la admiración que en mí despierta 
esa su inmensa potencialidad económica latente que habrá de fruetificar en el 
porvenir. Si se tiene en cuenta—agregaba—la dificultad del problema que tie- 
nen que resolver los que desempeñan en Comodoro esa administración, no puedo 
“menos que manifestar que, a mi entender, lo hacen con toda eficacia.» 

Y con motivo de los ataques que los asalariados dirigían contra aquella ad- 
ministración empeñada en organizar servicios, pues a eso fué enviado el confe- 
renciante allá, sir Cadman dijo: «El hombre que no comete errores no es digno 
de ocupar posiciones elevadas, porque sólo aquel que tiene valor para afrontar el 
riesgo y el error es el que realiza el progreso. Mucho me ha impresionado— 
- decía en una carta que conservo—la zona petrolífera de Comodoro Rivadavia y 
estoy plenamente convencido de que usted conseguirá el aumento de produe- 
ción tal como usted lo desea, de acuerdo al programa de trabajo que tiene usted 
actualmente en preparación, y quiero felicitarlo en su eran Empresa Nacional, 
la que se está desarrollando tan satisfactoriamente, cuyos resultados óptimos 
bajo su direzción personal y la de sus colaboradores perdurarán eternamente en 
los anales de la Argentina. La región petrolífera de Comodoro Rivadavia es, a 
mi entender, la única en todo el mundo que pertenece al Estado y es explotada 
por el mismo. La obra de adelanto realizada por el Gobierno en esa zona ha 
sido enérgica y progresiva.» Y sobre la ley actual así se expresaba: «Las empre- 
sas privadas que intentan explotar los yacimientos petrolíferos de este país tie- 
nen en contra suyo la enorme desventaja que representa la carencia de una ley 


o la indpendencia y que con: un indio o y PS: como. Juarez 
al is de ese pueblo viril y sentimental y ante a pa insensato y xót 0 
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la América Central; por las Ad Pacífico o por esas naciones hospitalarias, tra 


“bajadoras y generosas, dignas de. que se las estime «por sus méritos y se las res- 
pete por sus sacrificios», pues esos. pueblos, que «pasan por menores y lo son en 


territorio y habitantes», pero no en propósitos de progreso y en juicio construe- 


tivo, y donde «la libertad tiene amplio asiento, sin límites para el esfuerzo hon- 
rado, la solicitud leal y la amistad sincera de los hombres, pues también «doman E 
la selva y le llevan el libro y el periódico al Municipio y el ferrocarril», y que por ja 
millares cuentan sus bibliotecas y sus escuelas y que proclaman y son acreedores 
de la igualdad en derecho y en justicia, tal cual en el Conereso Panamericano de 
Santiago de Chile la sustentara la República Argentina, inspirada en altos pro- 
pósitos de solidaridad, por afinidad de ideales y mutuas conveniencias, y por los 
cuales 20 de las escuelas de la Capital Federal llevan los nombres de esos pueblos 
de América, que en vez de ser vilipendiados para justificar atropello a su sobera- 
nía por el porcentaje de sus indios, y la caprichosa afirmación de su incultura, 
debemos querer y sin límites admirar, porque la sangre que dieron para con- 
quistar su libertad, diga lo que quiera el criterio extraviado, continuaron dán- 
dola para sostenerla, buscando las bases firmes y definitivas de su asiento. 


EL ESTADO DE EAS PROVINCIAS 


A pesar de nuestro «erado de prosperidad», aducido en la declaración de la 
Comisión Federal de Estados Unidos, no queda excluída la Argentina, y preci- . 
samente porque ella puede actuar como contrapeso y equlibrio, «debemos evitar 
una posible anulación». Aleunos años más y veremos cómo los frutos de temidos 
acaparamientos son recogidos en «magníficas cosechas». Tal el lenguaje de aque- 


lla nota, precisa, «soberbia de impertinencia e ironía», que en The Times los 


Estados Unidos recibían como contestación después del reclamo de Wilson. 

Ls el caso de repetir que «hay un peligro latente y un deber de previsión», 
como ha poco, y respecto al conflicto de Nicaragua, motivado por el petróleo, lo 
decía La Nación en su editorial doctrinario. Gran imprudencia esa de confiarse 
más en los extraños que en los propios, y perturbación de juicio considerar al 
Estado, no en su papel de representante de los intereses generales del país, sino 


como una entidad excéntrica y extraña, hostil y divorciada con las convenien- 


cias de las provincias, creyendo que si se nacionalizara el petróleo, Jujuy habría 


recibido el «tiro de gracia» que lo conduciría a la miseria y a la despoblación, 


y cuando el Estado ofrece a Salta el 13 por ciento en beneficio o regalía, lo 
califican de mendrugo y consideran ruinoso y despoblador, motivando ataques; 
pero no así cuando la Standard Oil ofrece sólo el 11 por ciento, motivando de- 


a encas lo que resulta inexplicable. Podrá ella protestar acatamiento de las leyes 
dá país y prometer que no se inmiscuirá en la política interna, pero esta Stan- 
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dard Oil es filial de aquella que Ca DÉnOS! y como el gajo es del mismo árbol en DA 


todas partes que se plante el mismo fruto ha de dar. 


Recordemos aquella verdad que «dos cóndores o dos Do rabóS lea unirse El 


sin tanto peligro como un cóndor y un cordero». Prever es la cualidad esencial en 


la constitución y gobierno de los pueblos. «Gobernar no es más que prever», y por e 


impaciencias de falso progreso no se debe permitir que con la «cubierta del nego-- 
cio» y cón la penetración pacífica que conduce a la conquista económica, nos apri-- 


siones una institución voraz y atropelladora, apoyada por medios potentes, al am- 


paro de ignorancias perjudiciales, de indiferencias condenables y de equivocadas | 


defensas, porque no creen en el peligro. 


LA CREACION DE INTERESES PELIGROSOS 


* 


Recordemos que la Shell, para interesar, hizo subir en Estados Unidos el 


valor de sus acciones de 2.100 a 72.000 francos; es lo mismo que hizo en Francia 


y que fué la causa de la bancarrota del franco; es lo mismo que harán aquí las 
otras, con esas acciones liberadas que se dice una de ellas ha regalado. La codicia 
conduce a la impureza. Por eso debemos impedir la creación de peligrosos intere- 
ses para explotar nuestras riquezas petroleras, pues a despecho de derrotistas pa- 
radojales aconeojados, los argentinos nos sobramos en competencia y honradez 
para «industrializar» las riquezas de nuestro suelo y subsuelo con el petróleo a 
la cabeza. 


El que quiera conocer los procedimientos de esa política petrolera que fun-. 


damenta las alarmas y justifica la necesidad de eliminarlas encontrará en «Le 
Pétrole», de Francis Delaisi, en la «Lutte mondiale pour le pétrole», por de 
«La Tramerye» y en el «Imperialismo del petróleo», por Barcia Trelies, convin- 


centes conclusiones, detallando la larga serle de atropellos a la soberanía de los 


débiles. : 

Esa obra de Barcia Trelles debiera servir de consulta en nuestras Universi- 
dades, como un complemento del derecho internacional práctico, con la cual dis- 
minuiría el número de los indiferentes, de los confiados y de los daltónicos que 
todo lo ven azulado. Recomiendo su lectura a la juventud y a los hombres in- 
contaminados de mi patria. 


LAS OBJECIONES A LA PROYECTADA LEY DEL PETROLEO 


Las objeciones que ante la Comisión de la Cámara de Diputados las Compa- 


ñías formulan al proyecto de ley serían risueñas a no tratarse de un asunto tan 
orave. 


En boca de ellas resultan sarcasmos eso de las decisiones arbitrarias y egoís- 


LY 


| tas que, prejuzgando, imputan a la Dirección General de, Yacimientos, ya que, 


según el proyecto, ella ejercerá el control petrolero, o aquello del respeto a la 


Constitución, «cuando una de ellas, en todas partes y en el propio país la ha vio- 


lado». Atentado a la libertad de comercio, dicen ellas, que por todos los me- 
dios han impuesto en los mercados sus precios arbitrarios y han cerrado sus 
puertas a todo esfuerzo o acción independiente, o ese consejo de que la ley debe 
venir después que el petróleo exista, olvidando que la Argentina ocupa el 12.* lu- 
gar entre los 21 países productores y que son vastas las zonas presuntas de ri- 
quezas petrolíferas, y que entrega al consumo 1.200.000 toneladas anuales de pe- 
tróleo argentino. Consejo cuya finalidad es ganar tiempo para echar raíces, 
crear intereses y hacer prosélitos, dificultando y retardando esta ley, que si sur- 


:- giera tardíamente y cuando tuviéramos acaparados por los extraños esas fuentes 


de riquezas sería como ocurre en dos de los países americanos apresados por los 
tentáculos de la Standard Oil, fuerza sin punto de aplicación, volante que gi- 
raría en el vacío, sin otra consecuencia que su vistosa rotación. 

También califica de «encarnizada persecución» y de «despotismo lesal y de 


política económica» a la ley, que es en lo que consiste la táctica de los trusts y 


al presunto monopolio lo encuentran condenable si el Estado lo ejerce econ mi- 
ras al progreso y al bienestar del país, pero no lo consideran pernicioso si el 
trust lo consigue realizar imponiendo en los mercados del mundo su brutal die- 
tadura y esquilmando países que viven tranquilos mientras perciben, como en 
el Méjico de Diaz, fantásticas ganancias del 600 por cien, perturbándolos con 
revoluciones no bien quieren manumitirse de tal situación, pues ciertas compa- 
ñías consideran factorías a los países. 


EL ANTINACIONALISMO DE LAS COMPANIAS EXTRANJERAS 


La Standard Oil impugna de despotismo y de abuso por parte del Estado 
la proyectada ley argentina, ella que en el orden internacional ha fomentado 
divisiones y ensanerentado países y en el orden personal, lo dicen los episodios 
de competidores arruínados, que en Estados Unidos terminaban enel manicomio 
o en el suicidio. 

El artículo 28, en su inciso d, establece: «poner a disposición del Podes E. 
cutivo, a precio de costo, el petróleo y derivados que el Gobierno requiera en 
caso de guerra o necesidad nacional», y una de las compañías lo objeta, a pe- 
sar de ser tan improbable su aplicación y a pesar del sagrado objetivo. Y esto 
no debe extrañar, pues esa compañía es la que pidió ha poco la inmediata exone- 
ración o relevo del maestro argentino, director de la escuela que allí funcionaba. 
Se averigua y resulta que el delito consistía en haber substituido el retrato del o 


kaiser por el de San Martín y el mapa de Alemania por el de la Argentina, E ha- 


E leño opuesto a 
e AS alemanes. Obras a 


E sin más ideal que sus conveniencias y al amparo ae un Co O que É 
) 0d no menciona, porque no conocía la existencia del petróleo, y con el apoyo de co- 
E misionistas influyentes para quienes la patria es sólo. la expresión geográfica, 
como la Italia de los días de Cavour, ca a un aio más de nos apri- 

siona para suecionarnos esta riqueza. od de a 
¡Ley de minas aplicable al petróleo! No es preciso ser constitucionalista mi 
“todificador, sino pertenecer. al número de los que encaran esta cuestión con la ds 
insospechable actitud. de carecer de cateos, acciones y esperanzas en que retri- A 

buyan servicios tales sindicatos. La Constitución es un instrumento de vida Ya 

no una eruz donde quede clavada la. República, mientras le succionan sus. EE 

quizas, en nombre de un código inaplicable e invocando una. constitución que 
proclama el bienestar general. La Constitución es un elemento de DE y 

no de estancamiento u opresión. - ¡ E 

Con un código de minas ls pleablé porque entonces se noria, aquí las 

existencia y el papel tan perturbador e importante que había de asumir el pe 

tróleo, se eseudan los defensores de extraños intereses y se oponen a la ley pro- E 

piciada. E jas 


Le 


EL PORVENIR DE LA REPUBLICA 


Es lo de la O del derecho ouiada por el precepto integral que antepone 

a todo la salud del pueblo. Es lo de Fourier, que, cuando el asunto de Fashoda, 

declaraba: «me propongo violar la Constitución para salvar a Francia». Es lo. de 

Cicerón, que al cargo de haber traseredido la ley responde diciendo « que ha salva- 

do la república. Lo de Sully Prudhomme, que si viera su patria en peligro trai- 

-cionaría la filosofía para salvarla, aconsejando al coneripto bretón que matara 

con su arma. Lo de Salandra, que al objetarle la alianza contra Alemania contesta 

que ha luchado un año con su conciencia y que lo ha decidido el sagrado egoísmo, 

Lo de Cooligde al anular recientemente la licitación de carne para la escua- 

| dra, porque habiéndose obtenido la producción extranjera es preferible, dijo, op- 

ea tar y opta por la del país, aunque resultara más cara, pero consecuente con ese 
E proteccionismo que ha realizado la grandeza y el bienestar en los E. Unidos, eso 

es, 9 que en caso de un 1 interés eo indiscutible debe tenerse e 


des espirituales que la guerra ha creado», también lo ha nacionalizado 


ES 
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mente puede anteponerse a los grandes objetivos de la Constitución: asegurar el 
bienestar general y los beneficios de la libertad, contra los cuales los intereses de 
los trusts alzan su Delenda en oposición a las conveniencias de la Nación Argen- 
tina, una e indivisible, sin Arroyo del Medio, con animosidades regresivas y divl- 
“sas localistas, es decir, acorazada y sin junturas por donde pueda penetrar el inte- 
rés corruptor que nos asecha codiciando esta riqueza que no debemos dejarnos 


arrebatar, comprometiendo nuestro porvenir, es a donde debe mirar el estadista 


“y el patriota. Pellegrini, prohijando el arbitraje, decía a Subercaseaux: «No 
“desconfíe de la República Argentina y vamos a terminar la fiesta en paz, quién 
“sabe lo que el porvenir nos reserva. El norte se pone obscuro y es prudente vivir 
unidos y fuertes, por lo que'pueda pasar.» No es, pues, con la opinión de los as- 


pirantes a abogados de esas compañías que tentadoramente retribuyen servicios, 
influencias e inconductas; no es con el consejo de los que por incomprensión del 
problema o eristalización profesional o por intereses personales, se erigen en 
obstáculo apegándose a la letra de un código, que aleún motivo han de tener para 


- ponerse de espaldas a la historia; a las conveniencias del país y a la Jurispru- 


dencia universal, «pues Alemania, Francia, Bélgica, Holanda, Austria, Cheeco- 
esloyaquia, Rumania, Rusia, han nacionalizado el petróleo y la misma conservado- 
ra Inglaterra, aleccionada por las condiciones de paz, y movida por las inquietu- 


como 
Méjico y toda la América del Sur, hasta Chile, previsor—por si aparece el pe- 
tróleo y lo mismo el Brasil, que acaba de lanzar su grito de alarma, y a los cons- 
tituciónalistas debo recordarles que el Conereso de E. Unidos, bajo la facul- 


tad constitucional de «proveer a la defensa común», procedió a prohibir la fa- 


bricación y venta de licores, con todas sus consecuencias retroactivas para esos 


a 


Industriales. 
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PARA SU HONOR Y BENEFICIO LA NACION EXIGE UNA LEY 


Nosotros, bajo la facultad de asegurar el bienestar general y la defensa 


- nacional, no podemos quedar detenidos por intereses que no son los del país, 
y defendidos por sofismas, y es caso de preguntar: ¿por qué desde hace 15 años 


no surge esa ley que se pidió y por qué no se trata, por qué esa demora no obs- 
tante haberse formulado catorce proyectos y tener cuatro de ellos despacho de 


comisión y por cuarta vez haberla pedido el Poder Ejecutivo (1), qué influen- 
ela se opone, qué causa impide surgir a la ley? La Federación Universita- 


ria, destinada a actuar en el país, debe constituirse en Liga Pro Defensa del 
Petróleo y alzar con esas preguntas su bandera. No es con defensores de tales 


(1) El actual proyecto se debe al doctor Rodolfo Moreno, cuyo trabajo inteligente y 


| completo y el gesto con que lo fundara es admonición a los que carecen de honradez y pos- 
ponen a sus intereses personales los intereses de la Patria, 


dass 0 ppal 


sindicatos, sino con el consejo de los estadistas de aguda y lejana percepción que 
comprendan la importancia y trascendencia del problema como antes los presi-. 


dentes Roca, Saenz Peña e Irigoyen lo comprendieron, partidarios de la nacio- 


nalización del petróleo, es con el juicio insospechable de los que no tienen ca- 
teos que tramitar ni acciones que defender, es con lo que enseñan las evidencias 
en el pasado y en el presente, induciendo los del futuro amenazante, es con la de : 
las previsiones y conveniencias nacionales, y si este asunto atañe, como atañe, a 
nuestra situación internacional y a nuestra defensa, a nuestra vida económica 
y a nuestro bienestar general, entonces hay que decidirlo con estas insubstituí- 
bles palabras: «es econ la del sentimiento argentino que no se ha de corromper 
en la subasta con lo que esta ley debe surgir, para honor y beneficio de la Na-. 
ción». ete 
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